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			PRÓLOGO


			 


			El miedo se apodera de mi garganta. No hay dolor, solo sangre. Más sangre de la que he visto en toda mi vida.


			Instintivamente, tanteo mi brazo con la otra mano. Pero, en una fracción de segundo, la sangre inunda mis dedos.


			Las expresiones de los que se han reunido a mi alrededor me dicen todo lo que necesito saber. Es grave, muy grave.


			—Ayúdenme. —Las palabras se forman de alguna manera en mi boca mientras me tambaleo hacia atrás contra la encimera, buscando algo, cualquier cosa, para presionar sobre la hemorragia.


			Ellos continúan mirándome, inmóviles como estatuas, sin hacer nada, con los ojos llenos de horror. ¿Cómo puede una simple acción, el corte de una navaja, producir tanta sangre?


			Deben saber que no hay nada que puedan hacer para ayudarme. Probablemente se ha seccionado una arteria.


			Yo tampoco puedo hacer nada.


			Excepto dejarme caer al suelo y esperar que la muerte me llegue sin oponer resistencia.


			Y sin todo el dolor que la vida me ha estado trayendo.
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			—Nunca olvidaré la primera vez que vine aquí. —Intento romper el silencio que se ha instalado entre Dominic y yo durante los últimos diez minutos, pero él no parece darse cuenta de que le acabo de hablar—. Dominic, ¿estás ahí? —Me inclino sobre la palanca de cambios y le aprieto la pierna.


			—¿Eh?


			—Parece que tuvieras la cabeza en otro lado . ¿Qué pasa?


			—Oh, es que estoy muy concentrado en esto. —Señala la nieve y aprieta los dientes cuando se activa el sistema antibloqueo de los frenos—. Lo siento, ¿qué decías?


			—Solo que no podría ser más distinto de cuando me trajiste aquí por primera vez, ¿sabes? Y no me refiero solo al tiempo.


			No responde nada. Sin embargo, voy a tener paciencia: es lógico que esté concentrado en que lleguemos sanos y salvos a la casa de sus padres sin estrellarnos contra un árbol; probablemente debería intentar no distraerlo.


			Han pasado dieciocho meses desde mi primera visita aquí, y mientras avanzamos por este amplio camino bordeado de árboles que conduce a la casa de los padres de Dominic, la ansiedad ha ganado terreno sobre mi entusiasmo y expectativas iniciales. En ese entonces, no sabía en qué me estaba metiendo, pero esta vez tengo una idea mucho más clara. Aun así, me he prometido a mí misma aprovechar al máximo nuestra visita para que, al menos, Dominic y yo podamos disfrutar de un tiempo juntos sin que el trabajo nos interrumpa.


			En aquella primera visita, todo en The Elms era verde, frondoso y exuberante. Las expectativas del verano danzaban en la brisa mientras llegábamos en el descapotable de Dominic, sintiendo el sol en la cara. Conocerlo había cambiado mi vida por completo. Solo necesitaba la aprobación de sus padres para ponerle la guinda al pastel.


			Estaba tan nerviosa que debí cambiarme de ropa diez veces: realmente quería causar una buena impresión. Deseaba, contra toda esperanza, que me aceptaran tal y como era, en lugar de juzgarme por lo que habían oído sobre mí. Sin embargo, no tenía la más mínima oportunidad.


			—Espero que tus padres me acepten. Seguro que, al ser Navidad, van a…


			—¿Puedes esperar un momento, Nat? Se me está haciendo muy difícil ver bien el camino. Lo siento, cariño.


			Miro a través de los frenéticos limpiaparabrisas, que intentan en vano despejar los copos de nieve que caen sin cesar. Caen tan densos y rápidos que me marean, así que Dios sabe cómo le estarán afectando a Dominic mientras conduce por las curvas que nos acercan cada vez más a la puerta principal. A medida que nos aproximamos, siento una ansiosa opresión en el pecho y me cuesta cada vez más regular la respiración.


			—¡Maldita sea! —exclama—. La nieve se congela apenas toca el suelo. No creo que podamos salir de aquí deprisa.


			No respondo. ¿Qué podría decir? Su tono deja claro que el viaje le ha estresado, pero tengo la impresión de que hay algo más que lo tiene preocupado, sobre todo lo he notado en los últimos días. Espero que se sienta un poco mejor después de una ducha y una cerveza y me cuente qué le pasa.


			Al acercarnos a la última curva, podemos ver cómo las luces navideñas brillan entre los copos de nieve. Quiero decirle a Dominic que nunca he visto nada más bonito, con el cielo oscureciéndose de fondo, pero mejor me callo para que pueda concentrarse. No cabe duda de lo mágica y acogedora que mis suegros han puesto la casa para recibir la Navidad. O, mejor dicho, lo mágica que la han dejado sus empleados. No debo olvidarme de comentárselo cuando nos abran la puerta.


			—Bueno, es nuestra primera Nochebuena como casados —digo mientras Dominic detiene el coche. Intento que mi voz refleje cierto tono de emoción; al fin y al cabo, él estará deseando ver a sus padres, a pesar de mis nervios. Ojalá pudiéramos pasarla por nuestra cuenta, solo nosotros dos. Quizá, cuando tengamos hijos, las cosas sean diferentes y no tengamos que trasladarlos de un sitio al otro.


			—Pues sí —responde él, mirando los alrededores de The Elms, la casa en la que creció. 


			Desde fuera parece tan acogedora que, si no presintiera la poco entusiasta bienvenida que probablemente nos espera al otro lado de la puerta, estaría deseosa de entrar.


			La luz de las lámparas se filtra por todas las ventanas y puedo imaginar las chimeneas encendidas y el olor a Navidad que nos envolverá nada más entrar.


			Con nuestras maletas y los regalos cuidadosamente elegidos colgados al hombro, subimos los escalones que llevan a la puerta principal. Me quedo un poco atrás, con la esperanza de que Dominic se gire y me ofrezca la mano. Funciona, siempre funciona. Por muy estresado o distraído que esté, siempre se comporta como todo un caballero. 


			—Vamos. —Tira de mi mano para que suba los últimos escalones—. Entremos, que allí se está calentito. —Toca el timbre.


			Pasan unos segundos.


			—¿Dónde están? —Se gira hacia mí con cara de desconcierto—. No me apetece nada volver a casa en coche, ni siquiera creo que podamos hacerlo esta noche.


			Quizá no respondan y podamos irnos, sin importar cuánto tiempo tardemos, y pasar una Navidad encantadora en nuestra propia casa. Sin embargo, no puedo imaginarme ni en un millón de años a Dominic subiéndose de nuevo al coche y yo, desde luego, no sería capaz de conducir con esta nieve.


			—Lo intento otra vez, ¿quieres? —En esta ocasión, pulsa el timbre dos veces. Seguimos esperando, ambos mirando la puerta, expectantes.


			—Ellos sabían que estábamos a punto de llegar —digo—. Seguro que están atentos, sobre todo con este tiempo.


			—Probaré por la puerta de atrás. —Me suelta la mano.


			Justo cuando Dominic está a punto de resbalar en el último escalón, la gran puerta de roble que tenemos delante se abre con un chirrido y, al oírlo, se me encoge el corazón.
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			—Le vendría bien un poco de WD40 —se ríe Dominic. 


			Yo también me río. Mejor empezar con buen pie, amables y alegres.


			—Has hecho bien en venir, hijo.


			Sonrío a Roger, mi suegro, mientras me digo a mí misma que solo estoy imaginando el tono de decepción que parece teñir sus palabras, como si hubiera estado esperando a otra persona.


			Da un paso atrás para dejarnos pasar. Pisoteo con fuerza el felpudo y entrecierro los ojos ante la luz repentina, mientras él señala tanto los zapatos de Dominic como mis botas cubiertas de nieve.


			—Será mejor que os las quitéis. —Su voz resuena en el pasillo—. Ya sabes lo quisquillosa que es tu madre.


			—Menos mal que me he traído las zapatillas. —Me río sin ganas, aunque mi comentario no tenga ninguna gracia. De momento, me siento tan bien recibida como una gripe, y eso que acabamos de llegar. Me pregunto por enésima vez cómo he podido dejarme convencer para venir.


			—No puedo creer lo rápido que está cayendo la nieve —dice Dominic mientras guardamos el calzado en el zapatero.


			Le paso mi mochila a Dominic y extiendo los brazos hacia mi suegro. 


			—Me alegro de verte, Roger. —Intentaré abrazarlo, le guste o no. Quizá sea más fácil ablandarlo a él que a Ann-Marie—. Gracias por invitarnos a pasar la Navidad con vosotros.


			—Sí, eh, bueno… 


			Se queda rígido como una tabla mientras lo abrazo, pero ya estoy acostumbrada. Incluso el día de nuestra boda, después de unas copas, no fue capaz de soltarse. Ni siquiera recuerdo que nos felicitara: parecía como si fuera incapaz de eso. No sé si solo mantiene la distancia conmigo o si también le cuesta relajarse con otras personas. Tendré que consultarlo con mi cuñada cuando llegue. Su coche no estaba fuera, así que probablemente también esté luchando por abrirse camino. Sophie suele responder con gusto a mis preguntas.


			—Teníamos muchas ganas de venir —añado, con una voz tan alegre como las luces navideñas que acabamos de pasar. Si lo repito muchas veces, quizá incluso me lo termine creyendo.


			Hace un par de días, cuando me quejé a mi hermano de la situación, me aconsejó que siguiera siendo yo misma; según él, con el tiempo, acabaría ganándomelos. Sus palabras exactas fueron: «¿Cómo podría alguien no encariñarse contigo, Nat?». Pero, desde el instante en que colgué el teléfono, me he estado sintiendo culpable de haberme quejado. Al fin y al cabo, el lugar donde voy a pasar la Navidad no podría ser más diferente del suyo.


			—Me alegro de que estéis aquí. —Roger se aleja de mí, dejándome con el deseo de que su actitud hacia mí coincidiera con sus palabras—. Esperemos que tu hermana pueda llegar. —Por encima de mi hombro, dirige la mirada a Dominic.


			—¿Sabes algo de ella?


			Roger abre la boca para hablar, pero la vuelve a cerrar cuando el reloj de pie que hay detrás de él empieza a dar las cuatro. Eso me da un momento para respirar y sentir el aroma de lo que se está cocinando en la cocina, lo que hace que mi estómago gruña.


			Puede que mis suegros no estén encantados de tenerme aquí, pero al menos cuentan con empleados que saben cómo crear un ambiente cálido y navideño. El personal habrá preparado un festín, y estoy deseando probarlo. Tendré tantas ocasiones de alabar a mis suegros durante los próximos días que todo estará bien para cuando volvamos a casa. En mis momentos de mayor ansiedad, me he estado repitiendo a mí misma que los próximos días de convivencia familiar podrían hacer nacer lazos que empiecen a unirnos. Sin embargo, con el tiempo que hace, me preocupa que acabemos quedándonos aquí algo más que un par de días.


			—¿Habéis llegado? —Ann-Marie aparece por una puerta al final del pasillo y se dirige hacia nosotros. Bueno, en verdad se dirige hacia Dominic, y madre e hijo se abrazan un instante—. Hicisteis bien en salir temprano. —Señala la ventana del pasillo, donde se arremolinan los copos de nieve, antes de centrar su atención en mí—. Natalie. —Me saluda con una sonrisa forzada antes de ofrecerme sus brazos para que me apoye en ellos, apenas. Incluso cuando sonríe, Ann-Marie parece estar frunciendo el ceño. Probablemente tenga que ver con los ojos tan juntos que ha heredado Dominic, aunque su mirada es menos severa cuando la posa sobre él. Me da un abrazo aún más rígido que el de Roger—. Nos alegra que los dos estéis aquí.


			Al igual que Roger, hay un deje en sus palabras que sugiere que está lejos de alegrarse. Le dedico una amplia sonrisa. Me ganaré a esta mujer aunque sea lo último que haga.


			—Bueno, no estaría en ningún otro sitio en nuestra primera Navidad de casados, ¿verdad? —Fuerzo una carcajada y le hago un gesto a Dominic. Sin embargo, Ann-Marie no se ríe. Tampoco lo hace nadie más. Se produce un silencio incómodo mientras me esfuerzo en encontrar algo más que decir. De verdad espero que Sophie llegue pronto. Su presencia aquí lo cambiaría todo—. Tu pelo está precioso, Ann-Marie, ¿te lo acabas de arreglar?


			Se acaricia las ondas peinadas que le caen sobre los hombros y la expresión de su rostro por fin se suaviza. 


			—Sí, mi peluquero ha venido hoy a primera hora. Muchas gracias por fijarte. —Le lanza una mirada a su marido que parece decir: «No como tú». Un punto para mí.


			—Vuelvo en un momento —dice Dominic mientras se dirige al baño, dejándome para que entable conversación con sus padres.


			—¿Sophie está de camino? ¿Ha llamado para decir cuánto tardará? —pregunto, rezando para que llegue pronto.


			—No, esperemos que tan solo esté concentrada en la carretera. —Ann-Marie entrelaza sus manos de uñas recién arregladas y da un paso atrás. Lleva un vestido rojo con destellos dorados, el color más solicitado por mis clientas este mes. No puedo imaginármela yendo a un salón de belleza para hacerse la manicura. Probablemente tenga a alguien que viene a su casa para eso—. No estaré del todo tranquila hasta que llegue. 


			Tengo la impresión de que ella y Sophie no son muy cercanas, pero entiendo su preocupación. Está nevando mucho ahí fuera.


			—Seguro que llega enseguida. —Espero a que me invite a pasar, pero todos seguimos inmóviles en el vestíbulo, mirándonos.


			—Me temo que el pronóstico indica que empeorará —dice Roger, señalando vagamente hacia la ventana.


			El silencio entre nosotros se prolonga aún más esta vez, y la tensión es palpable mientras espero a que alguien la rompa. Ojalá que no sea así durante toda la visita. Silencios incómodos y yo preguntándome qué diablos decir.


			—El árbol está precioso —comento finalmente—. Debe ser estupendo tener un pasillo tan grande para poner un árbol. El nuestro apenas tiene espacio para los zapatos. —Me río, pero, de nuevo, soy la única. A este paso, se me van a acabar muy rápido los temas de conversación que tenía en mente.


			—Te dejo para que te acomodes. —Roger se dirige hacia la habitación que él llama su despacho. Sophie me dijo una vez que prácticamente vive allí—. Ann-Marie te acompañará a tu habitación.


			—¿No deberíamos esperar a Dominic? —En realidad, me pregunto por qué aún no nos han ofrecido nada de beber. Es lo primero que hace la mayoría de la gente: poner la tetera al fuego. Pero no, aquí no.


			Aunque quizá sea mejor que me refresque primero en el baño. Al fin y al cabo, ni siquiera he podido arreglarme antes de presentarme ante mis suegros. Seguro que se me ha corrido el rímel y tengo el pelo encrespado por haber parado en la estación de servicio de la autopista, además de haber esperado lo que ha parecido una eternidad en la puerta de su casa.


			Dominic reaparece en el pasillo justo cuando empiezo a seguir a Ann-Marie por la sinuosa escalera, pasando por ventanas con jarrones ornamentados en los alféizares. Probablemente debería pintar las uñas de unas quinientas mujeres para reemplazar uno solo de esos objetos, así que tengo mucho cuidado con mi mochila.


			También evito rozar las paredes o, para ser más precisa, derribar ningún cuadro. Se me pasa por la cabeza comentar algo acerca de ellos, aunque solo sea para entablar conversación, pero, de cualquier modo, no los entiendo, así que probablemente sea mejor callarme. Creo que abstractos sería una palabra adecuada, pero, aparte de eso, no tengo ni idea.


			—¿Cómo estás, mamá? —pregunta Dominic mientras camina despacio detrás de nosotras. Nunca es muy conversador con sus padres, a menos que estén hablando de negocios; solo entonces la conversación se anima. Parece ser el único tema que tienen en común.


			—Ya sabes, ocupada, en especial con todo lo que tenemos que resolver ahora mismo. —Se ha detenido en lo alto de las escaleras para responder a Dominic por encima de mi cabeza, como si yo ni siquiera estuviera aquí, entre ellos.


			—¿Qué tenéis que resolver, Ann-Marie? —Puede que solo sea una manicura, y no una abogada exitosa como Carla, la exmujer de Dominic, pero soy mi propia jefa y tengo un negocio que me da para pagar las facturas. Seguro que podemos encontrar algo en común.


			—Oh, es demasiado para explicar. —Desestima mi pregunta con un gesto de la mano mientras la seguimos por el rellano, pasando varias puertas. 


			Mis pies se hunden en la alfombra al llegar al umbral de una puerta al final del pasillo.


			—Bueno, tengo toda la noche. —Me río mientras ella se gira hacia mí—. Y soy buena escuchando.


			—Seguro que no quieres aburrirte con los detalles del negocio de mis padres. —Ahora es Dominic quien se ríe—. No en Nochebuena.


			—Cierto —asiente Ann-Marie—. En fin, aquí estamos.


			—¿No nos quedaremos en nuestra habitación habitual, la que tiene baño privado? —pregunta Dominic, señalando la habitación frente a la que está esperando Ann-Marie. 


			Me alojé allí con él cuando asistimos a una barbacoa aquí a principios de año; también es la habitación en la que nos alojamos la Navidad pasada, cuando aún estábamos comprometidos.


			—Eh, no, esta vez no, lo siento. —Ann-Marie pasa junto a nosotros y abre de golpe la puerta de la que será nuestra habitación—. Entrad. —Nos hace un gesto con el brazo y enciende la luz—. Está todo preparado para vosotros y, bueno, no está lejos del baño principal, ¿no?


			Ojalá tuviera una familia propia con la que poder alternar las navidades. Todavía faltan unos años para que volver a pasarla con mi hermano sea una opción. En su lugar, parece que venir aquí cada año se va a convertir en la nueva norma.


			Según Dominic, que él y Sophie vengan aquí todos los años es algo que se da por hecho, algo con lo que parece estar bastante contento. O, al menos, parecía bastante contento con ello hasta ahora.


			—Prefiero que nos quedemos en la habitación con baño, si no te importa, mamá. 


			Dominic permanece en la entrada mientras yo la sigo dentro. Es una habitación bonita, rústica y blanca. No tengo ninguna queja.


			—Bueno, esta vez os quedareis aquí.


			—¿Por qué? Sophie no se va a quedar en nuestra habitación habitual, ¿verdad?


			—En realidad —una especie de mirada de disculpa cruza el rostro de Ann-Marie—, quería enviarte un mensaje para avisarte antes, pero sabía que estarías conduciendo y no quería molestarte.


			—¿Decirme qué? —pregunta Dominic, frunciendo el ceño.


			—Sophie compartirá el baño principal con vosotros.


			—¿Y qué hay de malo con esa habitación? —pregunta mientras señala la puerta de nuevo. Está claro que no va a cambiar de tema.


			—Carla se va a quedar en esa habitación. Lo pidió expresamente, así que no podía decirle que no, ¿verdad? —Ann-Marie mantiene la mirada al frente, como si evitara fijarla en ninguno de los dos.


			Carla. Mi corazón literalmente se detiene en mi pecho.


			—¿Cómo que Carla se va a quedar en esa habitación? —Dominic entra detrás de mí, ladeando la cabeza mientras espera la respuesta de su madre.


			—Va a pasar las navidades con nosotros. —La voz de Ann-Marie suena aún más viva que cuando llegamos—. No puede volver a su casa por la tormenta de nieve, así que, claro, hemos tenido que invitarla a quedarse aquí.


			—¿Invitarla? —repite Dominic, aunque no parece tan molesto por la situación como cabría esperar de un exmarido.


			—Bueno, como siempre le he dicho, sigue siendo parte de la familia, ¿no?
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			Dominic se recuesta en el asiento de la ventana mientras mira a su madre. Se le ha subido el color a la cara, pero su expresión es indescifrable. Quiero que alce la voz, que diga algo como que Carla dejó de ser parte de la familia en el momento en que se divorciaron o, mejor aún, que ahora yo soy su familia. Pero sé que no lo hará. Nunca se enfrenta a sus padres.


			Las líneas de la frente de Ann-Marie se acentúan cuando frunce el ceño. 


			—No podemos dejar sola a la pobre chica, y a Natalie no le importará, ¿verdad?


			Su pregunta me pilla por sorpresa. Como si me estuviera pidiendo aprobación a mí.


			—Bueno, no, claro que no, yo…


			—No querrás dejar sola a una persona que no puede volver con su familia, ¿verdad, Natalie? Especialmente en Navidad. —Su tono es casi desafiante, como si me retara a discrepar.


			—Por supuesto que no, es…


			—Entonces, está decidido.


			—Pero ¿por qué se queda ella con la habitación con baño privado? —A Dominic parece preocuparle más eso que cualquier otra cosa.


			—Es donde se siente más cómoda cuando está aquí, eso es todo.


			—Debe ser horrible para ella no poder volver con su familia —digo—. Además, en Nochebuena.


			Puedo hacerlo. Tengo que sobreponerme a lo alterada que me siento. Nunca he tenido mucho que ver con Carla, pero, como parece llevarse tan bien con Ann-Marie, quizá pueda darme algunos consejos para ganarme a mis suegros. Al fin y al cabo, no parece que tenga otra opción más que aceptar que va a quedarse aquí.


			—Ya está bastante estresada —responde Ann-Marie— por no poder volver a York como había planeado. Así que no queríamos añadirle más estrés haciéndola dormir en una habitación desconocida.


			—Lo entiendo perfectamente —digo—. Y no me importa dónde vaya a dormir, siempre que esté con Dominic. 


			Le cojo la mano. Es verdad. Puedo aguantar cualquier cosa después de las navidades que pasé con mi ex, Kyle. Era siempre una lotería saber de qué humor iba a estar: no era tanto una cuestión de si arruinaría el día, porque siempre lo hacía, sino más bien de hasta qué punto lo conseguiría. A diferencia de Dominic, a Kyle no le gustaba pasar las fiestas con nadie más, así que yo estaba a merced de su mal humor y sus exigencias.


			Sé que con Dominic no tendré que lidiar con nada de eso, pero no puedo negar que tener a Carla durmiendo al otro lado del rellano va a ser muy incómodo. Cada vez que uno de nosotros se levante para ir al baño, ella lo oirá. Y, en cuanto a la esperanza de que ocurra algo más entre Dominic y yo, con Carla a un paso de distancia, no habrá ninguna posibilidad.


			—¿Se quedará aquí toda la Navidad? —intento mantener un tono ligero, como si solo lo preguntara por curiosidad—. ¿O quizá alguno de sus familiares pueda venir a recogerla en algún momento? —Hago hincapié en la palabra «sus».


			Si Ann-Marie se da cuenta, no dice nada. 


			—¿Tú qué crees? —Su brazo se agita en dirección a la ventana.


			Dominic se gira en su asiento para mirar también, pero sigue sin decir nada.


			Parece que la nieve ha comenzado a caer más rápido, incluso en el poco tiempo que llevamos aquí. Normalmente, las vistas desde las ventanas de esta casa son preciosas, con todo ese terreno, pero esta noche solo puede verse el torbellino implacable de la tormenta de nieve y una oscuridad penetrante.


			—¿Cuándo se decidió todo esto? —pregunta Dominic, mirando a su madre.


			—Hoy mismo. Llamé a Carla para desearle feliz Navidad y me enteré de que tenía pensado quedarse a dormir en la oficina.


			—Qué horror —digo mientras me hundo en el borde de la cama—. Menos mal que la has llamado.


			Dominic me lanza una mirada extraña, como diciendo: «Excelente actuación, Nat». Pero lo digo en serio; exmujer o no, nadie debería quedarse varado solo en una oficina en Navidad.


			—Tampoco es que York quede a miles de kilómetros —dice Dominic. Al menos, por una vez, está intentando argumentar algo.


			—¿No has escuchado las noticias? —le espeta Ann-Marie—. Han cancelado todos los trenes. No puedo abandonarla, ¿verdad?


			—Si no puede volver a su casa por el tiempo, ¿podrá viajar hasta aquí? —Intento reprimir la esperanza de que no lo logre. Sin importar quién o qué sea, es un ser humano y nunca me ha hecho ningún daño directamente. El hecho de que sea guapísima y haya estado casada con mi marido no debería tener nada que ver.


			—Eso es lo que no sabía al principio. Pero ha conseguido que uno de sus clientes le hiciera un favor. Tiene un todoterreno y, como él mismo debe regresar de la ciudad pasando por esta zona, la dejará lo más cerca posible de aquí.


			Definitivamente, tengo que disimular mis ojos de panda y el pelo encrespado. Lo último que quiero es que Dominic haga comparaciones desfavorables entre nosotras. No sería tan grave si su matrimonio hubiera sido un calvario terminado con una amarga ruptura. Pero, por lo poco que sé, no fue nada de ese estilo. Dominic nunca me ha revelado detalles muy precisos, pero todo parece haber sido extrañamente civilizado. E incluso Sophie se ha mostrado muy reservada cuando he intentado sonsacarle algo de información sobre lo ocurrido. Con suerte, conseguiré sacárselo a base de insistir en los próximos días.


			—Bien, os dejo para que deshagáis las maletas, ¿está bien? —Ann-Marie se da la vuelta.


			—Gracias —le digo sonriendo—. Y, por cierto, es una habitación muy bonita.


			—Llamadme si necesitáis algo. —La puerta se cierra detrás de ella con un suave clic.


			Miro a Dominic, esperando otra reacción ahora que su madre no está aquí. Pero no hay nada. Probablemente no sabe qué decir y se siente tan incómodo como yo.


			—Bueno, esto sí que es toda una sorpresa —digo al final—. Sin duda, van a ser unos días interesantes.


			—Me guste o no, mamá siempre ha tenido en gran estima a Carla. —Exhala un largo suspiro—. De ninguna manera la hubiera dejado pasar la Navidad sola en su oficina. Ella nunca abandonaría a nadie.


			—No pasa nada, no tienes que dar explicaciones.


			—Sé que al principio te resultará un poco incómodo, pero…


			—De verdad, no pasa nada —repito—. Todos somos adultos y seguro que podemos sacar lo mejor de la situación.


			—Me sorprende que seas tan optimista todo el tiempo.


			—Es la mejor alternativa —respondo riendo—. Además, es Navidad, ¿quién quiere mal rollo?


			—Pero estabas deseando festejar nuestra primera Navidad juntos como marido y mujer.


			—Y todavía lo es, ¿no? —Me levanto de la cama y me acerco a él.


			Me rodea con el brazo y me apoyo en él. Puede que pasemos las fiestas con sus padres, que son bastante fríos, y con su exmujer, pero estamos juntos y, al final, eso es lo único que importa.


			Solo he visto a Carla una vez, en la barbacoa del verano pasado, y aunque fue bastante agradable, pude ver en sus claros ojos azules lo que pensaba de mí, la segunda futura esposa. La segundona, de segunda categoría, el segundo lugar, la sustituta, etcétera, etcétera. Así que me esforcé por ser extraamable con ella mientras Sophie nos observaba, divertida.


			—Lo estás haciendo muy bien —me dijo ella, tomándome del brazo cuando fui a por otra copa—. Carla puede ser difícil de llevar.


			—Está claro que tus padres le tienen mucho cariño. —Era más una pregunta que una afirmación. La diferencia entre nuestros orígenes y estilos de vida ya era una brecha lo bastante grande como para, además, tener que luchar por superar a Carla.


			—Es su dinero lo que les impresiona —me dijo con un gesto de la mano—. En tu caso, una vez que te conozcan, les impresionarás simplemente porque eres una persona decente y trabajadora, y porque tú y mi hermano sois felices juntos.


			Sin duda, Sophie se sorprenderá muchísimo cuando llegue y descubra que va a pasar la Navidad tanto con su excuñada como con la actual. Pero yo estaré muy contenta de tener una aliada. A diferencia de sus padres, ella me ha hecho sentir bienvenida desde la primera vez que nos vimos. Sin embargo, ha mantenido la boca sellada sobre lo que piensa de Carla.


			Todo lo que he sabido hasta ahora gracias a Sophie es que Dominic solo se quedó tras su divorcio una pequeña —bueno, la palabra que utilizó fue «razonable»— parte de la fortuna acumulada por él y Carla, incluso después de haber hecho todo lo posible por conseguir un mejor acuerdo. Desde entonces, según Sophie, se ha visto obligado a elevar el listón en su negocio contable. Él mismo admite sin reservas que, hasta entonces, solo había estado experimentando con él. Mientras estuvieron casados, el dinero fluía con facilidad de la empresa de Carla y él no necesitaba esforzarse mucho con su propio negocio. Me lo creo: cuando la busqué en Internet, encontré que es socia de uno de los mayores y más reconocidos bufetes de abogados de Yorkshire.


			Él se aleja de mi lado y cruza la alfombra con paso firme hacia su bolsa de viaje. 


			—No sé tú, pero yo estoy listo para tomar una copa —dice con una sonrisa, y yo resisto la tentación de expresar mi descontento porque nadie me haya ofrecido una todavía—. Ya que estamos aquí, podríamos deshacer las maletas y empezar a celebrar la Navidad. —Abre la cremallera de la bolsa.


			—Estoy de acuerdo —respondo. 


			Unas copas seguro que relajan a sus padres y, con suerte, alivian la tensión entre Carla y yo. Quién sabe, si no fuéramos ex y actual mujer, quizá incluso podríamos llevarnos bien.


			—No puedo creer que mamá no me haya dicho nada de Carla. —Comienza a sacar ropa de la bolsa—. Seguramente tenga más opciones de gente cerca con quien quedarse si no puede ir a su casa.


			—Tu madre la ha invitado aquí, así que, por mucho que te quejes, no cambiará nada. Tendremos que apañárnoslas.


			—Supongo. —Me sonríe mientras cuelga una camisa en una percha—. Estás llevándolo demasiado bien. A la mayoría de las mujeres les hubiera dado un ataque.


			—Yo no soy como la mayoría de las mujeres. —Inclino la cabeza y espero el cumplido que estoy segura de que hará. No suele dejar pasar una oportunidad.


			—Lo sé. —Cuelga los vaqueros en otra percha—. Por eso me casé contigo.


			No debería necesitar la reconfirmación, pero siempre me alegra oírlo. Al fin y al cabo, con mi pasado, no era precisamente lo que los padres de Dominic esperaban para él. Sin embargo, con Carla o sin ella, sigo convencida de que puedo cambiar la opinión que tienen de mí durante nuestra estancia aquí, tal y como me dijo mi hermano.


			A pesar de mis mejores intenciones, se me corta la respiración cuando el timbre resuena por la casa. Dos pares de pasos se apresuran hacia la puerta.


			—No dejarán a Carla esperando en la puerta bajo la nieve, ¿verdad? —murmura Dominic.


			Aunque estoy de acuerdo, no quiero aumentar la tensión. 


			—Puede que sea Sophie.


			—Es verdad. —Su expresión se suaviza mientras deja la bolsa sobre la cama—. Vamos a ver quién es, ¿quieres?


			—Déjame arreglarme el pelo y la cara, y enseguida voy —digo. 


			Si en efecto es la exmujer de Dominic la que está en la puerta, no voy a bajar a recibirla sin antes cepillarme el cabello y pintarme un poco los labios. De ninguna manera.
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			—Hace un tiempo horrible ahí fuera. No estaba segura de poder llegar. 


			Observo desde un rincón en penumbras del rellano cómo Roger recibe a Carla con un abrazo infinitamente más cariñoso que el que me ha dado a mí al llegar. Sé que no debería hacer este tipo de comparaciones, pero no puedo evitarlo.


			Aunque, en realidad, en lo que estoy pensando es en como él recibió mi abrazo. Probablemente habría obtenido una reacción más cálida de una tabla de planchar.


			—He tenido que caminar, o más bien deslizarme, en el último tramo de camino —continúa ella—. Incluso el todoterreno se habría atascado en la entrada.


			—Te habríamos traído hasta aquí como fuera —responde él—. ¿Verdad, Ann-Marie?


			—Claro que sí. —Se entretiene sacudiendo la nieve del abrigo de lana de Carla—. Vamos, déjame colgarlo.


			Dominic llega al pie de la escalera. 


			—Así que vamos a pasar la Navidad juntos. —El tono que le dirige a ella es más suave de lo que yo esperaba, considerando la conversación que hemos tenido hace unos momentos.


			—Quién lo hubiera dicho, ¿eh? —ríe ella.


			Por un momento, me debato entre volver y esconderme en la habitación que nos han asignado, para quedarme allí, en las sombras, donde puedo escuchar todo lo que ocurre, o bajar las escaleras y dar la cara delante de ellos. Debería haberle pedido a Dominic que me esperara para bajar juntos, mostrándonos como un frente unido. Pero ya es demasiado tarde.


			—Ya lo sé, pasar la Navidad con mi exmujer —se ríe Dominic en respuesta mientras se ubica frente a ella.


			—Entonces, ¿yo también me merezco un abrazo? Tus padres ya me han dado uno.


			Los observo mientras se abrazan. Definitivamente tendría que haber bajado con él. No es que esté celosa, es más bien que no creo que ella le hubiera pedido un abrazo si yo hubiera estado allí, a su lado.


			—Ni siquiera el divorcio puede separarnos —dice Carla riendo aún más fuerte, al igual que Ann-Marie.


			Es obvio que no tiene ni idea de que la estoy escuchando, porque si no, no haría comentarios de tan mal gusto.


			—Seguro que podéis llevarlo bien sin mataros —dice Roger.


			—Será difícil, pero lo haré lo mejor que pueda.


			—Ya, ya. —Ann-Marie reaparece después de colgar el abrigo —. Siempre se me olvida cuán ácido es tu sentido del humor, Carla.


			—No hay nada mejor que el humor ácido —se ríe Roger.


			Por mucho que lo intente, la familia de Dominic es completamente diferente a lo que estoy acostumbrada y no hay duda de que Carla encaja mucho mejor con ellos que yo. Pero puedo cambiar las cosas, puedo cambiar las cosas. Solo tengo que seguir creyendo en ello.


			La observo mientras se desenrolla la bufanda y luego se quita los guantes para calentarse los dedos con el aliento.


			—Oh, Dios mío, lo siento, debes estar helada, querida. Ven a calentarte en la chimenea del salón principal. —Ann-Marie se acerca a ella y le pasa un brazo por los hombros—. Dominic llevará tu maleta a tu habitación. Y Roger, prepárale algo de beber a Carla, ¿quieres? ¿Qué te apetece, querida, lo de siempre?


			—Solo una taza de té, por favor. Necesito entrar en calor después de la caminata desde la carretera principal.


			Conque la han invitado a entrar y enseguida le ofrecen algo de beber. Mientras tanto, yo sigo esperando un mínimo gesto de cortesía.


			—¿Qué demonios estás haciendo? —Me sobresalto al ver a Dominic aparecer delante de mí; no esperaba que subiera enseguida. Carga la maleta de Carla, de apariencia carísima, tan perfecta y elegante como ella—. No tienes por qué esconderte aquí arriba tú sola.


			—Lo sé, no estaba… Es solo que… —Lo sigo hasta la habitación de Carla, mientras el piso del pasillo cruje bajo nuestros pies, incapaz de darle ninguna explicación lógica de por qué no he bajado todavía. Ni siquiera puedo explicármelo a mí misma. Pero soy consciente de lo incómoda que me siento ahora que me ha pillado espiándolos.


			El eco del timbre vuelve a resonar en la casa. 


			—Debe ser tu hermana. —Me alegro de inmediato—. Ha llegado, gracias a Dios.


			Echo un vistazo a la habitación de Carla y se me encoge el alma al ver el mullido albornoz, las cómodas zapatillas y la colección de jabones que han dejado sobre la enorme cama. O mi suegra se ha tomado la molestia de prepararlo ella misma, o le ha pedido a alguno de sus empleados que se encargue. Quizá pensaron que sería yo la que se alojaría en esta habitación. Tengo que mantener la esperanza, ya que en mi habitación no han tenido el mismo detalle.


			Dominic deposita la maleta de Carla al pie de la cama y se dirige a mí, que espero en la puerta. 


			—Baja, Natalie. —Me coge del brazo—. No hay de qué preocuparse.


			—Bajo enseguida —respondo. Ahora que he visto a Carla, voy a cambiarme de ropa y arreglarme un poco, pero no se lo digo a Dominic.


			—No vas a pasar la Nochebuena escondida aquí arriba tú sola, ni hablar —insiste.


			—¿Y si nos escondemos aquí juntos? —Lo miro con esperanza. Ojalá.


			Él se ríe. 


			—Te prometo que en Año Nuevo te llevaré a algún lugar cálido y exótico para compensarte por todo esto.


			—Trato hecho. —Le doy un golpecito en el brazo—. ¿Puedo elegir yo a dónde vamos?


			—Por supuesto —responde—. Será como una segunda luna de miel.


			De repente, me siento mucho más segura. Puede que no tenga ni la piel impecable ni la figura perfecta de Carla, pero mi marido me quiere tal y como soy, con mi pelo encrespado y todo.


			—Vamos, bajemos o se preguntarán qué hacemos aquí arriba. Sophie pensará que la hemos abandonado.


			Titubeo unos segundos antes de reconocer que Dominic tiene razón. Después de media hora todos juntos, todo estará perfectamente bien. Y, de todos modos, ¿por qué debería arreglarme? Solo se trata de la familia de mi marido y su exmujer. Tampoco es como si estuviera en el Palacio de Buckingham.


			—¡Natalie! —Sophie sube corriendo las escaleras en mi dirección, dejando caer su bolso en el rellano entre los dos tramos para abrazarme—. ¡Cuánto tiempo sin verte!


			—Me alegro muchísimo de verte. —Mis palabras no podrían ser más sinceras. Con Sophie aquí, sin duda, todo volverá a estar en equilibrio entre nosotros.


			—Creí que nunca llegaría. —Se apoya contra la pared—. He tenido que abandonar el coche y venir andando por el camino de entrada. Bueno, más bien deslizándome.


			—Cuidado con mis obras de arte. —La voz de Ann-Marie resuena desde el pasillo.


			—Lo siento, mamá. —Sophie se endereza y me hace una mueca—. He oído que tenemos compañía para las fiestas. ¿Cómo te sientes con eso?


			—No me importa, de verdad. Es lo que hay.


			Ella asiente. 


			—Después de una copa de vino, o diez, nos llevaremos todos de maravilla. ¿Cómo está mi hermano favorito?


			—Tu único hermano. —Dominic pone los ojos en blanco—. Pensé que ni siquiera lo preguntarías.


			—He venido a ver a Natalie, no a ti —se ríe ella.


			—Tenía dudas de que pudieras llegar —responde él—, con tu forma de conducir.


			—¿Cuántos intentos te costó sacarte el carné, Dom? —Sophie ladea la cabeza mientras espera una respuesta—. ¿Y cuántas veces te han multado por exceso de velocidad?


			—Eso es solo porque…


			—Da igual, no hablemos de eso ahora. Voy a darme una ducha y entrar un poco en calor. Nos vemos abajo en un rato.


			Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras sigo a Dominic al salón principal, donde sus padres y Carla nos están esperando. Nada ni nadie puede arruinar nuestra primera Navidad juntos como marido y mujer.
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			—Te acuerdas de Natalie, ¿verdad?


			Carla está sentada en un extremo del sofá en forma de L y los padres de Dominic están en el otro. La luz de la lámpara que hay detrás de ella forma algo parecido a un halo sobre su cabellera rubia. Sospecho que ni siquiera debe pensar en la necesidad de retocarse el maquillaje, ya que es naturalmente guapa.


			—Por supuesto. —Carla apoya su taza en el posavasos sobre la mesita auxiliar y se levanta. 


			Estudio sus ojos, preguntándome si su respuesta estará teñida de sarcasmo o algo más.


			—Hola. —Le tiendo la mano—. Siento mucho que no hayas podido volver a casa con tu familia. —¿Qué otra cosa puedo decir? Es la verdad. Sentiría pena por cualquiera que se quedara varado en la nieve, aun cuando desearía que ella no estuviera aquí.


			—Perdón por infiltrarme en tu festejo de Navidad, Natalie. —Sonríe mientras me estrecha la mano, pero es una sonrisa que no se refleja en sus ojos.


			—No digas tonterías. Ha sido una suerte que Ann-Marie se pusiera en contacto contigo. No me atrevo ni a imaginarme pasar la Nochebuena sola en la oficina.


			Miro alrededor de la habitación mientras ella se recuesta de nuevo, preguntándome dónde se supone que debo sentarme. No me apetece sentarme al lado de Carla, pero, si no lo hago, quizá Dominic tome ese lugar, lo que me obligaría a tener que traer un taburete u otra silla. En cualquier caso, quedaría al margen de la pequeña reunión hasta que Sophie bajara, algo que prefiero evitar.


			—Siéntate —dice Roger con una sonrisa—. No te quedes ahí plantada como un mueble.


			Me siento al lado de Carla, con las manos juntas en mi regazo, mientras les sonrío tanto a Roger como a Ann-Marie. Seguramente lo haya dicho con ánimos de broma, pero sigo sintiéndome incómoda. Todos están tomando té, aunque a mí aún no me han ofrecido nada. Cruzo miradas con Dominic mientras me hundo en la suavidad del cuero. 


			—¿Me puedes traer algo de beber antes de sentarte, cariño?


			Quizá sea mi imaginación, pero estoy segura de que Ann-Marie arquea una ceja, como si no pudiera creer que haya sido tan descortés como para preguntar eso.


			—Lo que tú quieras. —Acerca el taburete al sofá—. ¿Qué vas a beber?


			—Vino tinto, por favor —respondo. 


			Quizá debería pedir un té como todos los demás, pero qué diablos, al fin y al cabo, es Nochebuena. Además, solo estoy siguiendo el consejo de mi hermano de ser yo misma. Y yo quiero vino, no té.


			Parece que ahora es Roger quien arquea una ceja.


			—¿Alguien más quiere una copa? —pregunta, mirando a su alrededor.


			—Yo también tomaré vino —responde Carla—. Pero solo un poco, por favor.


			Roger asiente con aprobación. 


			—Ya que estás, trae una botella —le dice a Dominic—. De hecho, que sean dos. Conociéndola, imagino que Sophie querrá una copa cuando llegue. —Al menos Roger me respalda, lo que sin duda se siente como una pequeña victoria.


			El silencio que nos envuelve mientras esperamos a que Dominic regrese es insoportable. Me devano los sesos buscando algo que decir. 


			—El árbol está precioso, Ann-Marie —se me ocurre finalmente, aunque ya la he felicitado por el árbol del vestíbulo, que es igual de exquisito—. ¿Es natural?


			—Por supuesto. —Su tono denota indignación—. Solo tenemos árboles de verdad. Pero me alegro de que te guste.


			Echo un vistazo a los regalos cuidadosamente ordenados debajo del árbol. 


			—Tengo que bajar los regalos que hemos traído, aunque no están envueltos tan bonitos como esos.


			—Me parece bien, querida. —Mi suegra no podría parecer menos interesada.


			Miro el fuego y todos volvemos a quedarnos callados. Nos quedamos sumidos en el silencio, salvo por Dominic, que está haciendo tintinear botellas y vasos en la cocina. ¿Qué otros temas de conversación tengo en mi lista?


			—Debe ser maravilloso tener una chimenea —balbuceo mientras contemplo las llamas que lamen los bordes del hogar—. Tendremos que instalar una. 


			Pienso, casi inconscientemente, que le estoy recordando a Carla que Dominic y yo ahora vivimos juntos. Que él ha seguido adelante con su vida, una en la que cabemos los dos, después de ella. Pensándomelo bien, creo que estoy intentando recordarle mi derecho a estar aquí no solo a Carla, sino también a Ann-Marie y Roger.


			—Esas casas adosadas en las que vivís son bastante estrechas —dice Ann-Marie—. Me sorprende bastante que Dominic quisiera mudarse a un sitio así, sobre todo después de vivir donde vivía antes. —Le dirige una mirada a Carla, como si intentara evaluar su reacción.


			La furia empieza a bullir dentro de mí. Ann-Marie no solo ha aprovechado la oportunidad para criticar dónde vivo, sino que tampoco ha podido resistirse a mencionar la casa en la que vivían Carla y Dominic. Mientras tanto, Carla está sentada con la compostura de una princesa, con las piernas elegantemente juntas a un lado, al estilo de una amazona, luciendo una falda lápiz y medias transparentes. Es evidente que no se siente incómoda con los padres de Dominic y no parece sentir la misma necesidad que yo de llenar el silencio.


			—Mantener una casa grande requiere mucho trabajo de limpieza y orden —dice—. Y, como todos sabemos, ninguna de esas cosas es el fuerte de Dominic.


			—Tienes criadas, ¿no? —le pregunta Ann-Marie, levantando una ceja.


			—Solo una limpiadora —responde Carla—. Y, sinceramente, no sé qué haría sin ella.


			Criadas. Limpiadoras. Contengo el impulso de hacer una mueca de desagrado. Es solo un recordatorio de otra de las diferencias que existen entre nosotros.


			—Ah, aquí estás. Empezaba a pensar que te habías perdido en la cocina. —Roger sonríe cuando Dominic vuelve a la sala, apañándoselas con dos botellas de vino tinto en una mano y seis copas cogidas por el tallo en la otra.


			—Preferiría que no llevaras mis copas así. —Ann-Marie lo mira con el ceño fruncido—. ¿Sabes cuánto valen?


			Ojalá no lo hubiera mencionado. Así da miedo tocar cualquier cosa en esta casa. Ya soy lo bastante torpe como para añadir la presión de beber en la cristalería más fina de mi suegra. Las copas centellean bajo el resplandor de las lámparas, como retándome a no dejarlas caer.


			Dominic las apoya sobre la mesa baja que hay delante de nosotros.
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